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Presidente: Sr. Treki . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Jamahiriya Árabe Libia) 
 
 

  En ausencia del Presidente, el Sr. Tommo Monthe, 
Vicepresidente (Camerún), ocupa la Presidencia. 

 

Se abre la sesión a las 10. 15 horas. 
 
 

Tema 53 del programa (continuación) 
 

Desarrollo sostenible 
 

  Sesión especial de la Asamblea General 
en ocasión del Día Internacional de la 
Madre Tierra  

 

 Sr. Gonsalves (San Vicente y las Granadinas) 
(habla en inglés): Ayer hace un año, las Naciones 
Unidas aprobaron por consenso la resolución 63/278 
por la que se designó el 22 abril Día Internacional de la 
Madre Tierra. En esa ocasión, afirmamos el interés 
común de la humanidad en la protección de nuestro 
planeta y del medio ambiente. En esa oportunidad, el 
Presidente boliviano Evo Morales Ayma, a quien 
estamos sumamente agradecidos por su liderazgo en 
esta cuestión, declaró que 60 años después de la 
aprobación de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, se reconocen por fin los derechos de la 
Madre Tierra (véase A/63/PV. 80).  

 En el momento actual, es decisivo que nosotros, 
los habitantes humanos de este planeta, consideremos 
los avances políticos de este año relacionados con el 
cambio climático a través del prisma de nuestro 
reconocimiento consensuado de que la Tierra y sus 
ecosistemas son nuestro hogar, y del imperativo de 

lograr un equilibrio justo entre las necesidades 
económicas, sociales y medioambientales de las 
generaciones presentes y futuras.  

 Desde ese prisma, nuestra historia reciente como 
responsables del cuidado del planeta sólo puede 
considerarse profundamente decepcionante. En 
diciembre de 2009, nos reunimos en Copenhague con 
el objetivo común de alcanzar un acuerdo 
jurídicamente vinculante para luchar contra la amenaza 
cada vez más grave del cambio climático. 

 Sin embargo, no logramos obtener resultados en 
Copenhague y nuestras buenas intenciones comunes 
abrieron el camino al fracaso. Los bienintencionados 
esfuerzos de última hora para salvar el proceso de 
Copenhague dieron lugar a un documento que, 
lamentablemente, es defectuoso tanto desde el punto de 
vista procedimental como en su contenido. Ya se hace 
claro que los compromisos voluntarios de mitigación 
derivados del Acuerdo de Copenhague sobrepasarán 
con amplitud incluso las estimaciones más generosas 
en relación con lo que constituye el aumento aceptable 
de la temperatura. La Madre Tierra merece algo mucho 
mejor. 

 En lugar de intentar lograr el equilibrio al que se 
refiere la resolución 63/278 sobre la Madre Tierra, 
corremos el riesgo de caer en un trueque inapropiado 
de grados por dólares, en el que los emisores ricos 
intentan prometer dinero en vez de un cambio ante el 
cambio climático, y los países en desarrollo con escaso 
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dinero consideran de manera práctica las ventajas 
relativas a corto plazo de un pacto suicida que amenaza 
a su propia existencia. 

 San Vicente y las Granadinas es un pequeño 
Estado insular en desarrollo que ha contribuido de 
manera mínima al cambio climático, pero que se ve 
afectado en gran medida por las secuelas atribuibles a 
él. A consecuencia de ello, nuestra supervivencia 
económica y física se halla en peligro. Como se señala 
en la declaración final de Port Vila del examen 
quinquenal recientemente concluido de la Estrategia de 
Mauricio, celebrado en Vanuatu:  

 “En una serie de pequeños Estados insulares en 
desarrollo, el impacto negativo del cambio 
climático amenaza con liquidar las ventajas del 
desarrollo y, en varios casos, su existencia física 
real y su supervivencia. Los pequeños Estados 
insulares en desarrollo se hallan en primera línea 
del cambio climático y muchos han desviado los 
escasos recursos destinados al desarrollo 
económico y social hacia programas de 
adaptación y mitigación.” 

 Ningún margen de beneficio, conveniencia 
política o control del procedimiento pueden justificar 
los abusos que seguimos infligiendo a nuestra Madre 
Tierra. Este planeta es el único que tenemos. Somos 
parte de la Madre Tierra y solamente somos 
responsables de cuidarla para las generaciones que 
disfrutarán y dependerán de ella en el futuro. Nuestra 
obligación solemne es proteger y restaurar este planeta 
para los que vengan después de nosotros. 

 En éste Año Internacional de la Diversidad 
Biológica debemos ser conscientes del hecho de que 
nuestras obligaciones van incluso más allá de la 
especie humana y afectan a la flora y la fauna 
abundantes de las que sólo somos una pequeña parte. 

 Para terminar, vuelvo a la declaración formulada 
por nuestra delegación hace dos años, tras la 
aprobación de la Hoja de Ruta de Bali. Nuestra 
delegación declaró lo siguiente:  

  “Si bien San Vicente y las Granadinas es 
plenamente consciente de la importancia decisiva 
de lograr progresos sostenidos y eficientes en 
materia de procedimiento para coordinar los 
esfuerzos mundiales por contrarrestar el cambio 
climático, en las Naciones Unidas no podemos 
entusiasmarnos demasiado con el proceso, y 

perder de vista la esencia de nuestra misión. Hay 
una antigua broma en la profesión médica que al 
final reza: ‘La operación fue un éxito, pero el 
paciente falleció’” (A/62/PV.82, pág. 29). 

 No podemos permitirnos lo mismo cuando el 
paciente es la Madre Tierra.  

 Sr. Montejo (Guatemala): Sr. Presidente: Reciba 
los saludos de mi país, Guatemala, de su Gobierno y de 
todos los pueblos que lo conforman. A los participantes 
en esta Asamblea General les deseo que su estancia en 
este espacio sea llena de éxitos y alegría en sus 
corazones. En nombre de Corazón del Cielo y Corazón 
de la Tierra, deseo muchas bendiciones para todos y 
todas.  

 En este día que nos señala el calendario Maya, 
5 Kame, que significa el contacto con la muerte, con lo 
certero, todos nacemos y un día volvemos a nuestro 
origen, y para el mundo Maya la muerte es una energía 
benéfica y es el contacto con los ancestros. 

 Los delegados de los pueblos de todas partes del 
mundo están ansiosos de que sus propuestas sean 
tomadas en cuenta en los diferentes temas de la agenda 
de esta magna Asamblea y que sus voces sean 
escuchadas por los líderes, lideresas y Gobiernos de 
todos los Estados Miembros de las Naciones Unidos. 

 Uno de los temas que nos ocupa a todos los 
pueblos del mundo es la defensa y el rescate del 
planeta Tierra y en este marco valoramos la propuesta 
presentada por Bolivia. Dicha propuesta nos invita a la 
familia humana a revalorizar que nuestra especie 
depende de la salud del planeta y recordar que la Tierra 
es la que produce todo lo que consumimos 
cotidianamente y todos sabemos que los seres humanos 
formamos parte de la naturaleza y ella de nosotros y 
nosotras. La Tierra es fuente de vida y sin una buena 
salud de la misma todos los seres vivientes serán 
condenados a una extinción muy temprana. 

 En la cosmovisión Maya, la vida del ser humano 
forma parte del todo; es posible por la interacción de 
cuatro elementos: el agua, el aire, el fuego y la tierra. 
Si uno de estos elementos falta o se deteriora, la vida 
del ser humano y del cosmos se daña o muere. La ley 
natural de nuestra existencia como pueblo y como seres 
humanos es la relación respetuosa y equilibrada con el 
agua, el fuego, el aire y la tierra. Igualmente ocurre con 
los pueblos. De acuerdo a nuestra cosmovisión, cada 
cultura tiene la misión de respetar, generar y preservar 
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la vida de la especie humana y su relación de equilibrio 
con la naturaleza y el cosmos.  

 La complementariedad es la interrelación de 
elementos homogéneos y heterogéneos, iguales y 
divergentes, positivos y negativos que forman un todo. 
Esta interrelación es condición básica para el equilibrio 
y la armonía de la vida. Comprender que todos somos 
complementarios es poner en práctica el principio del 
Tz’aqat, o sea, que yo soy tú y tú eres yo, sin ti no 
estoy completo, lo que yo haga contigo me afecta a mí. 
Se trata de una interrelación de respeto en la cual lo 
importante y fundamental es reconocernos con nuestras 
propias virtudes y defectos, reconocer que somos parte 
de la red de la vida y que somos uno más dentro de la 
diversidad, sin la cual la unidad universal no estaría 
completa. 

 Construir consensos hacia una mayor armonía 
con la naturaleza es parte de nuestro sentir y pensar. De 
esta manera, nuestras acciones sociales y políticas no 
se circunscribirán sólo en lo material, sino que se 
orientarán a conservar el equilibrio de la vida 
económica, social, cultural y política de nuestros 
pueblos, naciones y con el cosmos. 

 El principio de la complementariedad está ligado 
al ser respetuosos entre todos y con todos los seres de la 
naturaleza y el universo. Por esta razón, no solamente se 
debe promover y practicar el ser complementarios con 
los seres humanos, sino también con los elementos con 
los que convivimos. La defensa de la vida de la Madre 
Tierra no es a beneficio solamente para unos pocos sino 
a la especie humana sin exclusión ni distinción alguna, 
así como a la fauna y a la flora y todo cuanto existe y 
habita en la Madre Tierra. 

 El cambio climático y todos los desastres 
naturales que han cobrado tantas vidas humanas en 
estos últimos meses, son la voz de la Madre Tierra que 
está en agonía, una expresión a la que debemos 
responder en conjunto y por principios morales y éticos 
los que la han dañado tanto deberían ser los primeros 
en responder a ese llamado.  

 Aprovecho este espacio para felicitar a todos los 
pueblos, naciones y a la Organización de las Naciones 
Unidas por las acciones concretas emprendidas para la 
salvaguardia de la vida de la Madre Tierra. 

 Sra. Čolaković (Bosnia y Herzegovina) (habla 
en inglés): La delegación de Bosnia y Herzegovina se 
suma con agrado a todos los miembros para celebrar el 

Día Internacional de la Madre Tierra. Quisiéramos dar 
las gracias al Estado Plurinacional de Bolivia por haber 
promovido esta sesión plenaria de la Asamblea 
General. Apoyamos firmemente las resoluciones 
63/278, “Día Internacional de la Madre Tierra”, 
y 64/196, “Armonía con la Naturaleza”. 

 Todos compartimos el mismo hogar, la Madre 
Tierra. No podemos sobrevivir sin sus ecosistemas, 
abundancia y diversidad. Durante siglos, la 
Pachamama, como se denomina en la región andina, ha 
provisto a la humanidad de todo lo que necesitaba y 
ahora, más que nunca, tenemos que corresponderle y 
demostrarle que la respetamos. Es así de simple: no 
podemos permitirnos aprovechar los recursos de la 
naturaleza y no darle nunca nada a cambio.  

 Es evidente que el deterioro medioambiental, la 
explotación de los recursos naturales del planeta y el 
cambio climático constante están poniendo al planeta 
Tierra en un peligro cada vez mayor. La Tierra está 
intentando decirnos algo mediante los tsunamis, las 
erupciones volcánicas, las sequías extremas, el 
derretimiento de los iceberg, los huracanes y las 
inundaciones. Numerosos científicos y biólogos 
afirman que en la actualidad estamos ante un precipicio 
y que gran parte del daño al medio ambiente podría ser 
irreversible. Nos debemos a nosotros mismos y a las 
generaciones futuras para garantizar que las 
condiciones de vida del planeta Tierra no se deterioran 
más y que las nuevas generaciones tienen la 
oportunidad de vivir en un planeta ecológicamente 
saludable y sostenible. 

 La sostenibilidad medioambiental es uno de los 
ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio que se ha 
previsto lograr para 2015. El cambio climático requiere 
una supervisión permanente y una respuesta inmediata 
por parte de la comunidad internacional. Tal como el 
Presidente de la Presidencia de Bosnia y Herzegovina 
declaró el año pasado durante el debate general de la 
Asamblea General en su sexagésimo cuarto período de 
sesiones, 

 “No se puede permitir que los intereses 
económicos y políticos obstruyan el logro de un 
consenso mundial, como verdadero punto de 
partida de una campaña mundial para evitar que 
se pierda el equilibrio natural de nuestro planeta.” 
(A/64/PV.5, pág. 8) 

 A medida que crece la población del mundo, 
también crece nuestra huella ecológica. Es de crucial 
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importancia hallar un modo de vivir y desarrollarnos 
en armonía con la naturaleza. Los recursos de la 
naturaleza son finitos, y debemos asegurar que vivimos 
dentro de esos límites. El gran reto que afrontamos en 
la actualidad es aprender cómo adaptarnos a nuestra 
biosfera y cómo ser un miembro sostenible de la 
comunidad. En nuestras actividades diarias nos hemos 
apartado de una vida en armonía con la naturaleza. 
Debemos seguir teniendo conciencia de que existe una 
estrecha interdependencia entre la naturaleza y una 
vida saludable y productiva. A fin de lograr una 
simbiosis óptima entre los ecosistemas de la Tierra y el 
desarrollo social y económico, debemos crear una 
relación saludable, sostenible y armónica con la 
naturaleza. Cuanto más nutramos y alimentemos a 
nuestra Madre Tierra, más podremos beneficiarnos de 
ella. Además, es necesario que respetemos los 
preceptos del Día de la Tierra todos los días. 

 Sr. Mohamed (Maldivas) (habla en inglés): Para 
empezar, quisiera transmitir el profundo 
reconocimiento de mi delegación al Presidente Treki y 
a la delegación de Bolivia por haber organizado esta 
importante reunión. 

 Es un honor para mí anunciar hoy que el 
Presidente de Maldivas, Excmo. Sr. Mohamed 
Nasheed, ha recibido el premio de Campeones de la 
Tierra, el galardón medioambiental más prestigioso de 
las Naciones Unidas, en una ceremonia organizada por 
el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente en Seúl (República de Corea) con motivo del 
Día Internacional de la Madre Tierra. El premio se 
concedió al Presidente en la categoría de políticas y 
liderazgo. Aceptó el premio en nombre de Maldivas en 
su conjunto y declaró que se sentía “honrado por ese 
reconocimiento” y que era su “deber seguir trabajando” 
a este respecto. En efecto, tiene toda la razón, ya que 
todos tenemos el deber de seguir trabajando en esta 
importante cuestión de cambio climático mundial, el 
mayor reto que haya conocido nunca el mundo. En la 
actualidad tenemos que tomar decisiones que podrían 
tener efectos en la Madre Tierra durante varios siglos. 

 Todos los seres humanos que viven en la Madre 
Tierra —incluidos los que viven en los países insulares 
y en los países más vulnerables del planeta— tienen 
idéntico derecho a alimentos, agua y refugio, y a vivir 
con dignidad en sus propios países. Hoy instamos a 
todos los países a que adopten medidas coherentes con 
valores morales y éticos en un momento en el que 
nuestro planeta da ya señales de gran agotamiento. 

 Los que sufren las consecuencias del cambio 
climático no son los que se beneficiaron de ganancias 
económicas perjudicando al medio ambiente. Como 
nuestro Presidente destacó hoy en Seúl, las compañías 
petroleras ganan millones de dólares por minuto, 
elaborando productos que están destruyendo nuestro 
planeta, y los que están pagando por esta 
contaminación son el pueblo de Maldivas y otros que 
viven en las partes más vulnerables del mundo. Es la 
supervivencia de estos propios países la que está en 
entredicho. Ese es el precio real del cambio climático. 

 Nuestra preocupación en el momento actual debe 
ser abordar urgentemente el calentamiento del planeta 
antes de que sea demasiado tarde. No consideramos que 
para los países insulares como Maldivas ya no haya 
esperanza; no consideramos que sea demasiado tarde 
para nosotros. Sin embargo, también consideramos que, 
para sobrevivir, debemos arreglar el sistema 
socioeconómico y político que ha creado este caos.  

 Se requiere un esfuerzo mundial en una economía 
mundial en la que el precio del carbono también es 
mundial. Tal esfuerzo debe forjar el camino hacia las 
tecnologías limpias y las fuentes de energía renovables, 
y abrir la puerta a nuevas empresas mundiales. Este 
esfuerzo mundial puede llevar a una revolución verde 
que reformulará el panorama geopolítico. Todos y cada 
uno de los países, independientemente de su tamaño y 
su huella de carbono, tienen un importante papel que 
desempeñar en la protección de la Madre Tierra. 
Maldivas se esforzará por contribuir a lograr nuestro 
objetivo común de una sostenibilidad medioambiental. 

 Es cierto que dos decenios de acción mundial aún 
no han dado los resultados que esperábamos, y, sin 
embargo, nos negamos a abandonar la esperanza. 
Consideramos que una asociación genuina con una 
visión común y compartida de compromiso y 
solidaridad multilateral aún puede garantizar nuestro 
futuro. Ciertamente, los medios y los recursos existen; 
lo que falta es la voluntad política. 

 Para concluir, mi delegación quisiera expresar su 
pleno respaldo al llamamiento hecho por la Presidencia 
de la Alianza de los Pequeños Estados Insulares 
(AOSIS) para contener el aumento medio de la 
temperatura mundial por debajo de los 1,5 grados 
centígrados. La AOSIS y un total de 103 Estados 
Miembros de las Naciones Unidas apoyan esta 
posición, tal y como fue expresada por el Embajador de 
Granada. 
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 Sr. Berguño (Chile): Primero, quisiera agradecer 
a las delegaciones sus gentiles palabras de solidaridad 
con mi país, en este y otros foros, y reiterar las 
condolencias de mi país para Haití, Indonesia y China, 
azotados por terremotos devastadores, y al Brasil por 
las lluvias y aludes que lo han enlutado. 

 Me refiero al subtema d) del tema 53 del 
programa, “Protección del clima mundial para las 
generaciones presentes y futuras”, y me dirijo a esta 
Asamblea con ocasión de celebrarse este Día 
Internacional, que valoramos en la convicción de que 
necesitamos avanzar hacia un mundo más armónico, 
alerta y consciente respecto a la necesidad de preservar 
la sostenibilidad del planeta. Como han señalado otras 
delegaciones, a la larga se trata de respetar los límites 
que impone la naturaleza, tomando conciencia de que 
la especie humana, si bien resistente, no es inmune a 
las transformaciones climáticas y ecológicas ya en 
curso y que debemos enfrentar, adaptando nuestros

patrones de consumo y disciplinando nuestro 
crecimiento. 

 En este sentido, miramos expectantes las 
negociaciones en curso en el marco de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático y del Protocolo de Kyoto, donde aspiramos a 
lograr metas ambiciosas y los necesarios compromisos 
de los países desarrollados para avanzar en el período 
posterior a 2012. 

 El Presidente interino (habla en inglés): Hemos 
escuchado al último orador de esta reunión especial. 

 Declaro ahora concluida la reunión especial de la 
Asamblea General con motivo del Día Internacional de 
la Madre Tierra. 

 La Asamblea General ha concluido así la presente 
etapa del examen del tema 53 del programa. 

Se levanta la sesión a las 10.45 horas. 
 

 

 


